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había estado oculta (Krikmann 2006). Este proceso de inferencia escalonada fue 
concebido teniendo en cuenta la lengua, sobre todo en la explicación del humor 
de los chistes: narrativas breves que pueden estudiarse teniendo en cuenta su 
contexto limitado. Por ejemplo:

Un individuo de aspecto tosco entra a un bar con un loro en el hombro. El 
barman le pregunta: “¿Habla el animal?” El loro responde: “¿Y yo qué sé?”.

En (1), la audiencia o el lector interpretan inicialmente la palabra animal con 
signifi cado literal y asignan el loro como su referente. Al percibir que es el loro 
quien responde y no el individuo, experimentan una incongruencia y la resuelven: 
tomando en cuenta el aspecto tosco del individuo, reasignan a éste como 
referente del término mencionado y lo reinterpretan con sentido metafórico. 
La inferencia humorística solamente es posible si la audiencia presume que el 
universo del discurso creado es un universo lúdico. Llegan a esta conclusión 
teniendo en cuenta la forma de la narrativa que comienza con una expresión 
que suele enmarcar un chiste –(X entra a un bar…)– y posiblemente el contexto 
anterior, donde el hablante anuncia o sugiere que va a contar un chiste.

Es de notar que en los dibujos de Quino analizados, el humor es gráfi co, no 
lingüístico. En estos casos, la explicación por medio de la teoría de la incongruencia 
no tendría en cuenta la progresión lingüística, sino solamente el proceso cognitivo 
de inferencia en la mente de la audiencia. El siguiente dibujo de Quino ejemplifi ca 
la incongruencia gráfi ca:
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(a) Mundo Quino

Aquí no aparece ningún personaje: hay solamente un observador externo 
(el lector), quien percibe en primera instancia la imagen de un piano. Esta 
percepción general, gestáltica, genera expectativas acerca de los componentes 
de este instrumento musical. Pero, en su mente se presenta una incongruencia 
al descubrir en el dibujo dos elementos pertenecientes a otro campo semántico: 
el automovilismo. La diferencia con el proceso mental que se da en el chiste 
(1) es que aquí la incongruencia no se resuelve; o sea, permanece como tal. El 
observador externo entonces interpreta que en ella reside el humor. Para esto 
toma en cuenta el universo del discurso lúdico en el que aparece el dibujo: el 
conocimiento sobre Quino y el contexto (libro de humor gráfico). 

En el caso de las imágenes de Quino analizadas a continuación es posible 
añadir al proceso de inferencia del humor la teoría de la violación de Thomas 
Veatch. Según Veatch (1998), debe haber tres condiciones para que exista 
percepción del humor: violación, normalidad y simultaneidad. La violación implica 
que la situación se percibe como violación de un principio moral;7 la normalidad 
significa que la situación es vista como normal; la simultaneidad indica que 
normalidad y violación son simultáneas en la mente de la audiencia. El equilibrio 

7  Un principio con el que la audiencia tiene un compromiso afectivo: la manera correcta de com-
portarse, la disposición apropiada del mundo social y natural, etc. Estas creencias pueden entenderse 
como ideologías.
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entre ambas interpretaciones es esencial para que exista percepción del humor. 
Si hay solamente ofensa, no habrá́ humor; y si hay solo normalidad, ¿dónde estaría 
el humor? Por eso, la audiencia debe sentir que la situación es normal pese a 
la violación. Por otra parte, aquí hacemos notar que también es posible que un 
observador reconozca la intención humorística del autor, pero que asimismo la 
rechace debido a la inflexibilidad de sus principios.

Tanto la teoría de la incongruencia como la teoría de la violación tienen 
en común que toda incongruencia es, de alguna manera, una violación de las 
expectativas sociales sobre el entorno, como puede observarse en el dibujo del 
piano (a). El análisis de las imágenes siguientes, nos mostrará que cada teoría 
aporta elementos importantes.

El observador

Al estudiar las imágenes de Quino diferenciamos entre observador externo y 
observador-personaje. El primero designa al lector de las imágenes; el segundo 
es un personaje que Quino inserta en sus dibujos para aumentar el humor.

Quino coloca al observador-personaje en un nicho marcado por algún tipo de 
incongruencia que viola normas o expectativas sociales. El observador-personaje 
es el organismo que percibe la incongruencia y reacciona negativamente ante 
este estímulo con gestos y posiciones corporales. Estos funcionan como índices 
de lo que ocurre en el nicho en ese momento. El observador externo percibe la 
reacción física del observador-personaje, lo que genera en él inferencias acerca 
de sus sentimientos. Esto es posible por la orientación hacia los demás que posee 
el Homo Sapiens (Linell 2009). Se trata de una habilidad que permite deducir los 
estados mentales de los humanos con quienes se interactúa. La percepción 
del observador externo en relación al estado mental del observador-personaje 
provoca humor en su mente.8

Como resultado, el observador externo percibe simultáneamente los 
dos puntos opuestos de la incongruencia/violación: el agente y el paciente. 
Mientras el agente actúa la incongruencia, el paciente la experimenta al recibir 
personalmente el impacto de tal ‘desnaturalización’, evidenciando esto con 
reacciones gestuales. Por otra parte, el observador externo, captando las 

8  Nuestra interpretación de Howe (2002).
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infamias del ofensor junto con los sufrimientos del ofendido, logra componer un 
cuadro completo que refuerza el humorismo dentro del marco lúdico provisto. 
Este cuadro completo solo lo tiene el observador externo. En otras palabras, el 
cuadro del dibujo representa el nicho –el hábitat– de los ofensores y el ofendido. 
Allí dentro no existe el marco humorístico, que es el agregado con que cuenta el 
observador externo para su propia interpretación de lo que está ocurriendo. O 
sea, el nicho del observador-personaje es un compartimiento estanco dentro del 
cual el observador-personaje no tiene acceso al marco lúdico. 9 Desde su punto 
de vista, la situación es dramática o peligrosa; sus gestos describen la situación 
como negativa. En cambio, el punto de vista del observador externo contiene más 
información, más elementos de juicio: así entiende que todo es un juego para 
producir humor. La situación ya no resulta peligrosa, sino que se conceptualiza 
como humorística. 10

Comprobamos entonces que las nociones de observador y orientación hacia 
los demás no son meras creaciones del analista, sino que Quino las valida al 
utilizarlas de forma intuitiva para aumentar el humor de su arte gráfico. 

El observador-personaje

A continuación, analizaremos cinco composiciones en las que Quino crea 
una situación incongruente, introduciendo al mismo tiempo un observador-
personaje.

9  Esto se corresponde con la sección (a) de la explicación del concepto de nicho (Kravchenko 2006)
10  Cf. sección (b) del concepto de nicho (Kravchenko 2006).
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(b) Hombres de Bolsillo

En esta imagen Quino crea un universo del discurso caracterizado por una 
incongruencia provocada por la violación a una expectativa social: no se espera 
que los cirujanos se diviertan arrojando bisturíes a una fi gura humana mientras 
aguardan la llegada del paciente. Dentro de esta situación improcedente, Quino 
inserta dos observadores-personaje para duplicar el efecto: el paciente que llega 
en camilla y la enfermera que lo traslada. Al unísono, estos personajes muestran 
que la percepción de su contexto funciona de acuerdo al comportamiento del 
organismo que interpreta su nicho como la totalidad del dominio consensual. 
Para ellos, el nicho se limita a esta situación discordante y reaccionan de forma 
inferencial al estímulo, interpretándolo: describen el efecto que les causa el 
entorno por medio de un gesto facial y su posición corporal (movimiento de la 
cabeza hacia la actividad de los cirujanos). Puede decirse entonces que el paciente 
crea signifi cado: el cuestionamiento de la capacidad profesional de los cirujanos 
que lo van a operar. Esto no contiene humor sino desasosiego y desconfi anza, 
lo cual se ve aumentado por el hecho de que el paciente de alguna manera es un 
prisionero de la situación –o sea que es verdaderamente paciente, en el sentido 
de que carece de toda agentividad.

Para el observador externo, a la incongruencia de la situación que viola 
normas sociales se suma la percepción de la reacción mental de los observadores-
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personaje. Así, en (b), Quino provoca humor y lo incrementa mediante la 
introducción de un dúo de observadores-personaje.

No obstante, Quino no se contenta con solo dos: también incluye múltiples 
observadores, prisioneros de una situación, como puede verse en la siguiente 
imagen (c).

© Sucesores de Joaquín Salvador Lavado, QUINO 
(c) Bien gracias. ¿Y usted?
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Aquí, se presenta una incongruencia provocada por una fuerte violación a 
las costumbres sociales –y también a las leyes. Los pasajeros/observadores-
personaje reaccionan físicamente ante la situación, deteniéndose en la escalera, 
girando la cabeza y orientando la mirada hacia los pilotos alcoholizados. 
Los observadores externos podemos captar las expresiones de sorpresa y 
desconfianza, e inferimos su cuestionamiento de la capacidad de los pilotos 
para controlar el avión en esos momentos. Sus rostros no expresan humor, sino 
terror: se sienten prisioneros de la situación, ya que todo el proceso encamina a 
los pasajeros a subir al avión.

Si comparamos (b) y (c), se podría decir que (c) es una versión aumentada 
de (b). En (c) las víctimas de la situación presentada se multiplican; todos son 
pacientes sin poder de control; la situación misma es mucho más peligrosa en 
el avión que en el quirófano; y además, las probabilidades de un desastre son 
mayores.

Para el observador externo, el humor provocado por la incongruencia se 
intensifica al inferir los sentimientos de los pasajeros. Es de notar que el humor es 
aceptado aquí porque la situación está insertada en un marco lúdico. Alguien que 
observara la fotografía de un escenario similar en la vida real no la consideraría 
humorística: la violación superaría a la normalidad dentro del esquema de Veatch 
(1998).

En las dos imágenes anteriores (b) y (c), el observador externo percibe la 
incongruencia inmediatamente, no es necesario inferir una acción anterior. En el 
caso siguiente (d), esta inferencia es necesaria.
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(d) Bien gracias. ¿Y usted?

Para percatarse de la incongruencia, el observador externo debe inferir el 
proceso que la generó: antes de la salida a escena del pianista, dos espectadores 
suben al escenario y uno de ellos comienza a ejecutar una música popular, al 
compás de la cual la audiencia sale a bailar. Con esta imagen, Quino presenta 
un cuadro donde una ostensible violación a las expectativas sociales crea una 
situación incongruente. Dentro de ésta, Quino coloca un observador-personaje: 
el concertista. Sus gestos faciales y corporales (ojos muy abiertos; boca y brazos 
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hacia abajo) permiten al observador externo inferir en él un sentimiento de 
sorpresa y disgusto ante la invasión del espacio –su nicho–; la desacralización de 
la ceremonia del concierto con la ejecución de música popular, y la consiguiente 
pérdida de autoridad (Kojève 2006). La inferencia de la reacción emotiva del 
concertista aumenta en el observador externo el humor ya provocado por la 
violación, inserto todo esto dentro del marco lúdico del universo Quino.

Es de notar que la audiencia que está bailando también está compuesta 
de observadores-personaje que reaccionan con gestos de preocupación 
ante la llegada del concertista, volviendo apresuradamente a sus asientos 
como escolares sorprendidos en falta por la maestra. Esto evidencia que son 
conscientes de su violación a las expectativas sociales. Esta superposición 
entre la solemnidad esperada de un concierto y la travesura escolar ocurrida 
produce una transgresión enfáticamente humorística. En la escena, todos los 
participantes son observadores-personaje que tienen algún rol y contribuyen al 
humor.

Los dibujos anteriores construyen el universo del discurso por medio de 
una sola imagen. Los dos siguientes (e) y (f) presentan dinámicamente una breve 
narrativa utilizando una sucesión de imágenes. 
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(e) ¡A mí no me grite!

En las imágenes anteriores (con excepción de (a)), Quino añade un 
observador-personaje a una situación incongruente ya creada. A causa de 
esto, es posible quitarlo sin afectar la incongruencia. Pero en €, el observador-
personaje es el agente que, involuntariamente, origina la incongruencia y, por 
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lo tanto, su presencia es central. Aquí, la incongruencia reside en la relación 
desproporcionada causa-efecto entre la acción de arrojar una piedrita para 
ahuyentar al pájaro y la inesperada destrucción de la estatua, con el ave posada 
en la cabeza –que, irónicamente, es lo que el guardián quería evitar en primer 
lugar. Quino muestra su reacción física, que permite al observador externo inferir 
las emociones de sorpresa y culpa del observador-personaje ante el resultado 
de su acción protectora: cejas levantadas, ojos abiertos, mano sobre la boca 
curvada hacia abajo.

Como en las imágenes anteriores, el observador externo experimenta humor 
ante el efecto inesperado causado por la acción del guardián, quien, sin querer, 
destruye su propio nicho; el estado cognitivo de incredulidad y desasosiego del 
observador-personaje –que intuye el observador externo– intensifica el humor.

Veremos por último que la imagen (f) nos presenta la fusión del rol del 
observador-personaje con la incongruencia.
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(f) Bien gracias. ¿Y usted?

Esta composición de Quino es quizás la más compleja e interesante en relación 
a su tratamiento del observador-personaje. En una secuencia de tres imágenes, 
el observador externo contempla un teatro lírico donde los espectadores –
observadores por defi nición– se preparan en el auditorio para presenciar una 
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función. Tradicionalmente, la estructura de un teatro se compone principalmente 
del escenario (donde se presenta el espectáculo) y el auditorio (donde se sientan 
los espectadores). En (f), al correrse el telón, grande es la sorpresa cuando, 
en lugar de un ballet o una ópera, el espectáculo consiste en otro auditorio 
similar lleno de espectadores, también sorprendidos. Aquí, el espectáculo está 
compuesto de observadores-personaje a uno y otro lado del telón, enfrentados, 
cuya actividad consiste en observarse mutuamente, o sea, de forma recíproca. 
Esto produce una situación surreal, donde ambas partes enfrentadas resultan 
ser simultáneamente observadores y observados: agentes y pacientes. Al haber 
solamente observadores para observar, en vez del espectáculo esperado, la 
incongruencia alcanza lo absurdo, ya que esta situación desafía la realidad y la 
lógica. 

Los observadores-personaje, insertos en su nicho de auditorios enfrentados, 
tratan de interpretar la situación sin llegar a entenderla. Sus procesos inferenciales, 
basados en lo culturalmente esperado, no logran resolver el absurdo. A ellos solo 
les queda la sorpresa, que manifiestan físicamente. Es que, para poder interpretar 
el porqué del absurdo, es necesario observar esta escena desde afuera del nicho. 
Así, el observador externo es el único que puede lograr comprenderlo, ya que, 
desde su perspectiva, puede integrar el contexto lúdico creado por Quino como 
dato indispensable para poder llegar a interpretar la situación y su entorno en 
totalidad. Así, el observador externo supera la sorpresa y llega a la captación del 
humor.

Conclusiones

En las imágenes analizadas hemos visto distintas relaciones entre el 
observador-personaje y la incongruencia: un observador-personaje paciente 
que se siente víctima de la situación incongruente presenciada en un quirófano 
(b); la multiplicación de observadores-personaje pacientes que temen las 
consecuencias fatales de un vuelo descontrolado (c); los observadores-personaje 
que forman la audiencia de un concierto adquieren agentividad y producen 
incongruencia al convertir una sala de conciertos en un salón de baile popular 
(d); un observador-personaje agente que provoca la incongruencia en un parque 
(e); y finalmente, la presencia surreal de observadores-personaje (con rol de 
espectadores) a ambos lados del telón en un teatro lírico, que literalmente actúan 
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la incongruencia (f).
Limitado por su propio nicho, el observador-personaje se frustra ante la 

rotura de lo que considera ‘normal’ según sus expectativas y su conocimiento del 
mundo (ya sea en un plano físico o sociocultural). Siempre provee una reacción 
emotiva negativa ante lo incongruente: dada su falta de acceso al marco lúdico, 
no puede experimentar humor; solo sorpresa o disgusto.

Por otra parte, el lector tiene el rol de observador externo y es el destinatario 
del mensaje humorístico de Quino, que incluye tanto la escena incongruente como 
la reacción del observador-personaje. A diferencia de este último, el observador 
externo sí experimenta humor ante la incongruencia situacional porque tiene 
acceso al universo Quino: el marco lúdico. A esto se suma su percepción de la 
reacción emotiva del observador-personaje, que intensifica el efecto. 

Así, concluimos que la función que Quino le asigna a este observador 
presencial, insertado en el contexto mismo de la situación, es la de lente de 
aumento del efecto humorístico.
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